CONVERTIR LA CASA EN EVANGELIO VIVO

“Es bueno darte gracias, Señor, de corazón. 

Es bueno proclamar por la mañana tu lealtad. 

Y por la noche decirte que todo ha salido de tu mano.

Y así poner en tu presencia, nuestro afecto, nuestra mente y nuestra acción.

Te doy gracias y me alegro por el don maravilloso de la vida,

por haberme invitado a estar contigo, por el don formidable de tu Espíritu,

por la fuerza inaudita de tu gracia,

y por tu entrañable perdón y amor gratuito.

Muchos no saben que Tú eres Padre, y que nos quieres a todos con ternura.

Muchos no saben que nos buscas sin cansarte.

Muchos no saben que para Ti, nunca seremos forasteros.

Haznos, Señor, luz para las sombras que oscurecen los caminos.

Haznos, Señor, palabra que levanta al desvalido.

Haznos, Señor, en todo momento gesto amigo.

Que seamos, Señor, semilla esparcida de tu mano,

que fecunda la vida, que germina alegrías,

y que no nos cansemos de vivir con la gente, como hermanos”.

(Anónimo).

